
O 939 /A --78 ~ A1 078 

HOMBRES, IDEAS Y HECHOS 

Nacionalismos 

L _proyecto presentado por M. Briand para la unifica
ción de los Estados europeos no es ino uno más de 
los toques de alarma, que desde el final de la guerra, 
las potencias europeas se dan unas a otras ante la 
inminencia de su derrota económica. M. Briand 

presenta el proyecto sentimentalmente: ·no Heva intencio-
. nes de oponerse a ninguna otra potencia mundial; sólo quie

re la unión moral de los pueblos del viejo continente para 
afianzar la paz sobre la tierra. E~to no obsta para que 
dentro del plan trazado no figure una de las potencias
también europea-, pero en desacuerdo con los generado
res del plan, el Estado Ruso. Sin embargo, el proyecto de 
M. Briand está adornado de las mejores intenciones pacifis
tas y es como la síntesis de todo lo que en pro de este ideal hu
mano se ha hecho desde la terminación de la guerra. Pero de
trás de estas buenas palabras, que podrían significar un 
cambio en la literatura imperialista, antes descarada, hoy melo
samente miedosa, está el verdadero fenómeno que justifica el 
proyecto: la decadencia económica de Europa por la acometida 
brutal c:el imperialismo yanqui. 

Europa registra una de sus más peligrosas crisis. Está al 
borde de la quiebra, y en vísperas de convertir~e en dependen
cia económica de l'a más joven potencia de la tierra. Esto que ya 
no sólo es un temor sino Wl hecho en algún país aplastado por el 
negocio de la guerra, se presenta con tintes aterradores para 



N ac:· nalisrnos 431 

aquellos países que desde tiempos bien léjancs mantenían el 
cetro económico del mundo. Y no es que los mercados de 
Oriente, los preferidos de Europa, se hayan terminado para 
sus proqu~tos, por la evolución de aquellos pueblos, ya que 
es norma imperialista no permitir la industrialización de sus 
colonias. No es que las materias primas obtenidas en las colo
nia dejen de afluir a la grandes ciudades industriales de Eu
ropa. i es que el hervor casi unánime de los países esclavi
zado , por alcanzar su in.dependencia, cree situaciones tan de
licada como la de China y la India. Es que rápidamente, con 
enero-ía y potencia nuevas, el poder del Imperio yanqui au
menta y va 

1

desalojando a los imperialismos europeos de sus 
viejos dominios. Deudas de guerra, compromisos del más débil 
con l más fuerte, standarización de la vida, racionalizacjón 
de los productos, super-producción y, por consecuencia, super
capitaJización son los factores que arriman a Europa hacia 
u propias precarias fronteras, mientras los Estados Unidos 

de N·orte América crecen y se expanden inconteniblemente. 
Cuando Alemania amenazó competir con el resto de la pro

ducción de Europa, se formó la Entente que s,ólo Jlevó la mi-
ión de aplastarla. Se habló de un peligro teutón, de la civi

lización en peligro por el militarismo alemán, etc~, etc. Ale
mania causó uno de los más fuertes re·squemores a Francia e 
Inglaterra. que se unieron para derrotarla, y si no hubiera sido 
por la ayuda interesada y de última hora de ]os Estados Uni
dos, habna sido difícil adjudicar el triunfo a los aliados. 

Hoy, a¡ite una amenaria muchas veces superior, la vieja Eu
ropa se inquieta e inventa toda clase de proyectos q;pacíficos• 
que sólo llevan el fin de equilibrarse ante los golpes certeros de 
su poderoso rival, y retrasar siquiera, ya que no eludir, la in
minencia de su caída. 

Los Estados Unidos de N. A., negación dialéctica de la 
madre Europa, engendrados por ella, lleva en sus gérme
nes la misión de destruirla. Europa, que lo sabe bien, se defien
de dese$peradamente. Ya los ingleses dijeron que con los Es
tados Unidos toda polítj.ca de acercamiento sería buena, a 
pesar del desprecio que como raza y como cultura superior sien 
ten hacia ese cong1omerado de razas europeas injertadas en 
suelo americano. 

¿Qué otras causas, que el peligro económico enunciado~ 
menciona M. Briand para justificar su proyecto? 

Una ola de nacionalismo invade hoy los límites estrechos 
de los estados burgueses. Y en un continente del má's mez
quino regionalismo-restos de una feudalidad espiritualmente 
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no vencida-, en donde de aldea a aldea existen odios y ren
cores como en los tiempos del medioe o, w1a doctrina de am
plio nacionali mo continental va a juntar Jas manos de los 
que, hace pocos años no más, fueron enemigo . Pero es que 
no son las manos las que e juntan, ino el común interés de 
defender su posición económica en pelis:Tro. Triunfa, pue , in
contestable la doctrina materialista de que más fuerte ue los 
vínGUios espirituales, hechos a base ele entimentalismo lo 
son lds económicos, capaces de realizar las má antagónicas 
fusiones. 

Los Estados Unidos de Europa, los E tados Unido áe orte 
América. Parece que englobados en e tas do concepcione 
quedan todos lo demás pueblos de la tierra, que a en una 
forma u otra-siempre económica, nunca e piritua1- los pue
blos del mundo dependen de una u otra. entidad. Lo pueblo 
coloniales o semi-coloniales, aquello que sir en de graneros 
o de depósitos de materias primas a los ao trusts imp rialistas, 
son los únicos que no ·e federan pue to que están al margen 
de cualquier intento de reorganización interna. Pueblos eco
nómicamente atrasados, sin industriali mo ujeto a las me
trópolis imperialistas por sus cuatro co tados. A ia, Afnca, 
América Española. 

De la existencia de estos pueblos atra ados depende excJu
si vamente el poderío y la existencia de lo estado imperiali -
tas como tales. Los paí~es coloniales o semi-coloniale.. están 
condenados a no industrializarse para no convertir e en com
petidores de la metrópolis .im.perialistas; están condenados a 
vivir de un miserable presupuesto para no rechazar los em
préstitos de ]as metrópoli~ y están condenado a convertir en 
únicas su's producciones, industrias extractivas agricuit:ura, 
para que el curso normal del imperialismo no se vea obstacu
lizado. 

Así el panorama económico de América Latina. Casi todo. 
los pueblos de América han concentrado sus energías en una 
producción. Cuba, azúcar; Costa Rica, café y bananas; 1/féxi
cu, petróleo; Perú, cobre; Bolivia, minerales; Colombia, pe
tróleo, bananas, etc., etc. De manera que cuando sobreviene 
una ~risis en cualquiera de estos productos, producida por 
los juegos de bolsa, la economía del país productor sufre una 
baja asfixiante. Y como rma de sus consecuencias acude al 
empréstito, al encarecimiento de la vida, a los impuestos in
ternos. 

No cabe duda de que Amér:ica, país joven en el ejercicio de 
los negocios de Estado y en el cual se in1ertó el ~étodo europeo 
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con to os sus vicios y in ninguna de sus ·irtudes, país que 
desconoce regímenes realmente liberales, en donde el concepto 
de civi mo sólo es una frase hueca para adorno de áiscursos 
político , y 1a democracia no está en crisis porque nunca ha 
exi tido ; no está aún capacitado para afrontar una política de 

a t proyecciones que, iluminada en parte por la do'ctrina 
de olí ar, lleve la finalidad de liberM estos pueblos de su 
actual dependencia económica respecto de los Estados impe
t iali ta . Antes bien, una común política suicida es la adoptada 
por la mayoría de lo gobernantes de América. Polítiéa de con
ce ion , poht ica de empré titos, política de monocultura. 
Ello con e a irre pon abilid2d que da la ausencia de visión 
en un porvenir dema iado cercano, la llaman «política de re
con cción nacional, de progreso». Ni siquiera el principio 
•de un ólido nacional i 1no previsor, tan en boga hoy, acude a 
la mentes d los padre de las Repúblicas latino-americanas. 

n nac·onalis .. o no r tringido entre las fronteras, ya que an
t la 0 r pecLi a d lo nacionali ir.os imperialistas nos re-
ulta n rtremo perjudicial, sino un nacionalismo que abar

q u todo el ector afectado por I a acometida del Norte. « El 
nacionali mo es cosa para mayores», dicen los imperialistas, y 
lo pr hiben y lo estorban sistemáticamente en los pueblos co
loniale . Un nacionalismo chino, como un nacionalismo indú 
o indo-americano, sería un golpe de muerte para la estabilidad 
de lo~ Imperios económicos que se reparten el mundo. Pero 
ta.Ii:-!b. ~n es cierto que en esta hora de trusts imperialistas inter
nacionales, la situación de los pueblos coloniales y semi-colo-
nial ólo puede resol verse por medio del nacionalismo. 

"º olvidemos que, en su hora, México dió el primer paso 
tendiente a la unificación de los pueblos de habla indo-espafiola. 
Su proyecto de ciudadanía automática rompía barreras y her
manaba a todos los latino-americanos. Pero, prudentemente, 
la Embajada yanqui vetó el proyecto y a pesar de haber sido 
aprobado por el Senado del país, tuvo que archivarse por «de
masiado prematuro». 

A los que ingenuamente propugnan un internacionalis
mo de base utópica, por la riña de intereses y por la falta fla
grante de preparación de parte de la única clase capaz de rea
lizarlo, habría que responderles que idénticamente como las 
clases explotadas jamás podrán fusionarse con las clases ex
plotadoras, de las que son engendro y a las que deben destruir, 
así también los· Estados imperialistas, succ1onadores de la vi
talidad de los·pueblos coloniales, no podrán acceder a que és
tos progresen y se levanten del nivel de miseria en que viven, 
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ya que sobre su n1.i eria y u atra o se levanta el poderío de los 
estados in·1 peri a lista . 

n nacionalismo consci nte no u pone con10 afirr:--: an y 
propagan de otro lado lo vagos radicali tas, el odio ciego y 
unilateral por los paí e considerados dentro del radio impe
rialista. El moderno concepLo de nacionalismo no e á I-echo 
en la n1edida estre ha de lo regionali mo medioevale y está 
exclusivamente dirigido contra la ca ta plutocrática qu desde 
el poder del Estado o desde la banc - otra forma del mi mo 
poder- , dirigen su explotación sobre lo pueblo colonial . No 
está incluida, como e lógico, la otra cla e ocial que n lo paí
ses imperialistas contribuye con u fu rza y trabajo a la con
solidación de la casta explotadora. Y í inclu ·e a lo del propio 
país colonial que se alían con lo in1p rialistas para perrr:.itirle 
la libre entrada y la libre explotación de la grande ma a de 
trabajadores de la ciudad y d 1 cam.po. 

Y en su concepto con tructivo un nacionalismo lleva la 
finalidad de unificar toda las fuerza nacionale para 11 var a 
los pueblos a un v rdadero progre o libre de inf u nc~2. ex
trañas y de tutelaje ínter ado . 

Los Estados Unido de Europa, fórmula de peligro _ ...... a la 
defensa del poder económico del viejo continent an1 naz do 
por el in1periali mo yanqui es un ejemplo magnífico que 
nuestros maestros de siempre no ofrecen y que lleva en sí 
el secreto de nuestra prosperidad futura. ¿Con la incons
ciencia de la irrespon abilidad dejaremos para cuando el re
medio sea inútil 1a formación de una Federación de E \..ados 
Latino-americanos, con10 lo previó el Libertador, única valla 
para contener apetitos?-M A G D A P o R T A L. 

Precursores, profetas y salvadores 

~ OS trastornos sociales y políticos que sufre el mundo en 
J__!¿)I la actualidad son considerados generalmente como una 
iiiiiiiiiiiiii.a. consecuencia de la gran guerra. Pero bien miradas 

las cosas., es pos,ib\e advertir que, tanto ésta como el 
estado caótico que constituye su ineludible derivado, no hubie
ran sido posibles si el incremento del progreso material y la 
vertiginosa velocidad que en este siglo ha adquirido la vida no 
hubieran predispuesto el ánimo al cataclismo, multiplicando 
las dificultades de la lucha por la existencia, haciendo más en-


